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CÚFICO ANDALUSÍ y CUFICO QA YRÁ WANÍ : UN BRE-
VE RECORRIDO SOBRE SU EVOLUCIÓN E INFLUEN-
CIAS RECÍPROCAS. 
Virgilio Martínez ENAMORADO(ll 
Es bien sabido que en la arqueología islamo-mediaval 
la epigrafia cúfica es, junto con la labor de ataurique, un 
sistema de datación bastante fiable en las inscripciones en 
las que falte la fecha o ésta se encuentre muy deteriorada. 
En cualquier caso, el estudio de la caligrafia monumental 
difiere notablemente con respecto al que se realiza sobre 
pergamino o papel. En esta la evolución está bastante peor 
marcada que en las inscripciones monumentales. Por lo 
que respecta a la epigrafia sobre objetos, casi siempre de 
carácter eulógico para el dueño o la dinastía gobernante, 
evoluciona de una manera similar a cómo la hace la propia 
de los conjuntos monumentales o de la epigrafia funeraria. 
Qayrawin es una de las ciudades musulmanas que 
atesora uno de los patrimonios epigráficos en lengua árabe 
más destacados del mundo. Por ello, acaparó la atención de 
la investigación desde finales del siglo XIX, siendo objeto de 
numerosos estudios que han dado origen a un excepcional 
corpus regional, escudriñado con todo lujo de detalles: L. 
AbdeUaouad, lnscriptions arabes de monuments islamiques des 
grandes villes de lunisie : Monastir, Kairouan, Sfax, Sousse et Tunis 
(2' s./8 s.-J(} /16' s.), these de doctorat (nouveau régime) dir. 
S. Orv, Université de Provence Aix-Marseille 1, 2001; El-M. 
I 
Habibi, "Steles funéraires kairouanaises inédites du dé but d u 
(1) Virgilio Martínez Enamorado pertenece a la Escuela de Estudios Árabes de 
Granada, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). 
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IVe au milieu du Ve siecles (étude épigraphique)", Bulletin 
archéologique de comité des travaux historiques et s cien tijiques, 
nouvelle série, na 9, fase. B, 1973, pp. 45-119; B. Roy y P. 
Poinssot, Inscriptions arabes de Kairouan, vol. I1, fase. 1et 2, 
París, 1950-1958; Ídem, Insíriptions arabes de Kaimuan, Túnez, 
1983 ; S. M. Zbiss, Nouvelles inscriptions de Kairouan, Túnez, 
1977. 
AI-Andalus, por su parte, se corresponde con uno de los 
territorios de la antigua Dar al-lslam mejor conocidos desde 
la perspectiva epigráfica, merced a los trabajos que desde el 
siglo XIX han acometido investigadores como R. Amador de 
los Ríos, E. Lévi-Provent;al o Manuel Ocaña ]iménez, entre 
otros. En los últimos años estudios regionales llevados a cabo 
por investigadores como C. Barceló, J. A. Souto Lasala, A. 
Goulart de Melo Borges, J. Castilla Brazales, el que escribe y 
algunos otros han permitido profundizar en el conocimiento 
de la escritura monumental de al-Andalus. 
Además, la aparición de la escritura cursiva ftia una 
cronología ante quemo En al-Andalus, la escritura cursiva se 
implanta a mediados del siglo XII (primer testimonio de 
1147), por tanto b~jo dominio almohade y 50 años después 
de que lo hiciera en el Magreb (hacia 1090). Ello nos lleva a 
descartar que antes de esa fecha se pudiera dar esa tipología 
epigráfica. A partir de esa fecha, van a coincidir ambos 
sistemas: el cúfico reducido a un papel secundario y con 
caracteres bastante evolucionados, y los nuevos grafemas 
cursivos, preponderantes desde entonces. Esa situación se 
produce de manera pareja en el Magreb (y, por supuesto, 
dentro de esa amplia región en Ifriqiya) y en al-Andalus. 
Pero más allá de estos datos, hemos de referirnos a 
los soportes funerarios, asunto en el que de una manera 
palpable se muestra la influencia de la epigrafia qayrawaní 
en la andalusÍ. 
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A partir del siglo XII, surge en al-Andalus una variante 
de la estela rectangular llamada de "arco simbólico" por 
adornarse con una arcatura ciega que puede representar 
bien un mi~rab, bien la entrada del creyente por las puertas 
del Paraíso. Si estas estelas de arco simbó1ico se encuentran 
en Túnez desde finales del siglo X, los primeros ejemplares 
andalusíes proceden de Córdoba (epitafio de Badr, 
496/1103), pero será en la Almería almorávide donde este 
soporte sea más característico, tanto por la calidad del mármol 
(Macael), como por la corrección de estilo. La primera 
inscripción almeriense es de 510/1116. Las cronologías 
aportadas demuestran que la influencia partió de Túnez y 
llegó a al-Andalus en torno a una centuria después. 
El término popular magrebí mqéibriyya designa estelas 
prismáticas de sección triangular, achaflanadas por ambos 
extremos, lo que le proporciona cierto aspecto tumular. 
Su origen puede estar en las tumbas romanas, paganas 
o cristianas, formadas por dos filas de tegulae dispuestas a 
doble vertiente. A veces, la mqalrriyya descansa directamente 
sobre la tierra; en otras ocasiones se situaba sobre una obra 
de mampostería. La epigrafía solía discurrir por Jos lados 
más largos, aunque también se podía aprovechar el triángulo 
isósceles que forman los costados como campo epigráfico. 
En Ifñqiya, encontramos mqalrriyya-s a fines del siglo X. La 
primera andalusÍ es del año 452/1060. 
Los cipos funerarios ('amúd qabr) son una modalidad 
que en al-Andalus sólo aparece en el área toledana. Se dice 
que tienen su origen en las columnas helenísticas. Tiene 
perduración en la actualidad en el mundo de influencia 
otomana. Sin duda, son de influencia ifriqí y en Qayrawan 
son muy frecuen tes hasta el siglo XI. En Toledo aparecen a 
fines del siglo X o principios del XI, teniendo continuidad 
en su ámbito de influencia después de la conquista, pues en 
el cementerio mudéjar de Ávila son muy numerosos, aunque 
por ahora los hallados son anepigráficos. 
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Por lo que respecta al análisis textual, las influencias son 
mutuas, pero se hacen necesarios estudios que ahonden en 
ellas. Destacamos ahora el caso de la azora CXII (sürat al-
ijla~), que la encontramos en lfriqiya en contextos funerarios: 
bajo los gobiernos aglabí, fatimÍ y zirÍ es el pasaje coránico 
más empleado en Qayrawan (con cerca de 200 inscripciones 
que lo emplean). Por el contrario, en al-Andalus escasea 
su uso funerario, predominando, según la tradición 
omeya, en el numismático (es la leyenda fundamental de 
los dirhames). No hay constancia de una presencia en el 
registro numismático de IfriqTra. A partir de los almohades, 
en al-Andalus hallaremos esta azora en multitud de objetos, 
sobre todo en amuletos. 
1. EL CÚFICO DE AL-ANDALUS. 
M. Ocaña trazó magistralmente la evolución del cúfico 
andalusí, ftiando criterios muy operativos para establecer 
cronologías fiables. Ello llevó a su propuesta de la existencia 
de un cúfico omeya distintivo, con tres fases perfectamente 
delimitadas. Con el colapso político del Califato cordobés, 
el cúfico andalusÍ se fragmenta en múltiples escuelas, casi 
tantas como estados que pretenden ser réplicas en diminuto 
de Córdoba. Los almorávides procederán a cierto intento 
de homogeneización, más intenso con los almohades. Los 
nazaríes mantendrán el cúfico almohade, aunque con unos 
rasgos mucho más acusados. 
1. 1. Período omeya. En el período omeya (138/756-
422/1031, teniendo en cuenta que para el período de los go-
bernadores no se conoce ninguna manifestación epigráfica 
monumental), se distinguen tres modalidades. 
a) Cúfico Arcaico. Preponderante hasta el gobierno 
de MuJ:1ammad 1, está presente, aparte de las abundantes 
emisiones de moneda a lo largo de los siglos VIII Y IX, en 
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varias inscripciones fundacionales y en lápidas sepulcrales de 
cementerios de Córdoba y Pechina. Se trata de una escritura 
poco conseguida, muy angulosa y sobria. Destacan el fuste 
epigráfico de la mezquita de 'Adabbas de Sevilla (829-830), 
la inscripción fundacional de la alcazaba de Mérida (835), 
la que adorna la Puerta de San Esteban de la Mezquita de 
Córdoba (855-856) y varias lápidas sepulcrales, las de los 
banü Marwan de Córdoba (la más antigua de 848) y de 
Pechina (854). 
b) Cúfieo Florido. Formas vegetales muy estilizadas se 
incorporan a la escritura, siguiendo la tónica imperante 
en el mundo musulmán a partir de la segunda mitad del 
siglo IX y durante la centuria siguiente. Estas morfologías 
se presentan primero tímidamente en las terminaciones 
de ciertas figuras finales, para con el tiempo adornar otros 
grafemas. Es posible que la Ifriqiya fatimÍ sea el punto de 
intermediación de esta modalidad venida de Oriente. 
Aunque desde finales del siglo IX está presente en el cúfico 
andalusÍ (lápida funeraria manvanÍ de 881), su «oficialidad» 
resta efectividad a su divulgación, pues muchas inscripciones 
en lugares alejados de Córdoba van a mantener el cúfico 
simple. Por ello se vincula indefectiblemente a 'Abd al-
Rah'man III. En Madanal al-Zahra'fue la modalidad elegida 
para la obra principal del califa (Salón Rico y dependencias 
anejas). 
e) Cúfieo Simple. Al-H'akam II impone otro estilo 
basado en una severidad en las formas y en su simplicidad. Se 
suprimen totalmente los adornos florales, retornando a un 
cúfico que recuerda, por su sencillez y sobriedad, al arcaico. 
Los primeros testimonios los encontramos en los capiteles 
del Alcázar cordobés del año 964-965 y en el bote de Zamora. 
La gran manifestación del cúfico simple es la fachada del 
mi~rab de la Mezquita aljama de Córdoba, fechada en el año 
968-969. 
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1. 2. Taifas y almorávides. La caída del Califato y la 
división de un mismo espacio político en otro absolutamente 
fragmentado tuvieron su correlato en la proliferación de 
escuelas epigráficas bajo los muluk al-tawa 'if. Sin embargo, se 
puede decir que toda esa diversificación estilística se resume 
en dos tendencias básicas, que se perpetúan de alguna 
manera en el período almorávide posterior. 
a) «Continuista» que mantiene los elementos básicos del 
cúfico simple omeya, como puede ser la producción sevillana 
de los banü 'Abbad, aunque en este caso los grafemas ganan 
en altura y elegancia, y la cordobesa y almeriense de épocas 
taifa y almorávide, también manteniendo la modalidad 
simple que evoluciona con extraordinaria lentitud. Destaca 
el repertorio almeriense de los siglos XII y XIII, el elenco 
epigráfico andalusÍ más destacado por el número de vestigios 
conservados y por el conocimiento que del mismo tenemos 
gracias a los trabajos de Ocaña. 
b) «Rupturista». Rompe con el cúfico simple, buscando 
una acentuación de los rasgos del florido. Destaca sobre 
todo la escuela ya'farí de Zaragoza, cuyas manifestaciones 
más significativas las encontramos en el castillo de Balaguer 
yen la Aljafería. Toledo, por su parte, está a medio camino 
entre la continuidad y la ruptura, pues si bien se recurre 
al cúfico simple de tradición cordobesa, también se suele 
emplear el florido. 
1.3. Almohades. Los almohades van a introducir 
numerosas modificaciones en la escritura, lo que les 
diferencia de sus predecesores, los almorávides. Se trata 
de un cúfico muy elegante, de trazos muy altos y perfil 
más sinuoso, todo ello sobre un fondo de vegetación muy 
tupida. Los trazos altos tienden a entrecruzarse en formas 
geométricas inverosímiles que son los llamados «motivos-
tipo», iniciándose un proceso que alcanza su paroxismo 
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en el cúfico alhambreño. Por otro lado, como ha quedado 
dicho, van a divulgar la escritura cursiva en un intento de 
extender al máximo su mensaje unitario. 
1. 4. Nazaríes. La Alhambra logra eclipsar las restantes 
manifestaciones epigráficas nazaríes. Los palacios nazarÍes 
son el compendio de escritura árabe más espectacular 
del mundo. En él se reúne un cúfico de gran elegancia, 
herencia almohade en el cual la complicación ornamental 
es casi infinita con un cursivo muy estandarizado. Proliferan 
motivos-tipo muy diversos. Tanto la escritura cúfica como 
la cursiva se desarrollan sobre un fondo de ataurique muy 
profuso. 
2. EL CÚFICO DE QAYRAWAN. 
Según el estudio desarrollado por Abdeljaouad Lotfi, a 
quien seguimos en este breve estudio, el número de inscrip-
ciones en árabe de la ciudad de Qayrawan se eleva a la cifra, 
realmente extraordinaria de 1.021 estelas funerarias y unas 
200 inscripciones monumentales de «carácter fundacional», 
No está de menos recordar que esa espectacular colección 
cubre todos los períodos desde el siglo II de la Hégira (siglo 
VIII) hasta la época otomana. 
Las inscripciones de la Gran Mezquita de Qayrawan, por 
ejemplo, permiten reinterpretar la evolución de este edificio, 
pues en varios casos a partir de su evolución estilística se 
pueden otorgar cronologías fiables a sus distintas fases 
constructivas. Este complejo arquitectónico reúne en sí 
mismo uno de los repertorios en escritura monumental más 
destacados de todo el mundo islámico. 
En efecto, el descubrimiento de un pilar con numerosos 
grafitos datados de finales del siglo II/VIII, con motivo de las 
excavaciones efectuadas en la sala de oración, ha supuesto 
dar a conocer los primeros testimonios arqueológicos acerca 
de una de las fases aglabíes, sin duda la de la reconstrucción 
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de la mezquita por parte del gobernador aglabí Yazid ibn 
Jitim, todo ello estudiado por Lotfi. Por su parte, las inscrip-
ciones cúficas, ya sea trabajadas a bisel, ya sea en resalte o en 
la modalidad incisa, vienen a confirmar la información que 
aportan las fuentes que aluden a una renovación del edifi-
cio bajo Ziyadat Allah y Abü Ibrahim Al;tmad. Finalmente, la 
intervención del emir zirí Al-Mu'izz b. Badis se contempla 
en los ejemplares de cúfico florido, presentes tanto en la res-
tauración llevada a cabo en la cubierta como en la maqsura. 
Las intervenciones de los l;taf~íes, también en la cubierta y 
en dos puertas laterales, están documentadas por una serie 
de inscripciones en estilo cursivo, consistentes en un friso 
pintado con fecha de la década cuarta del siglo séptimo de 
la hégira/siglo XIII y dos placas murales del año 693/1293-
94. Otras bandas epigráficas, situadas en los techos y sobre 
la puerta de la nave principal conmemoran los trabajos que 
se realizaron bajo el dominio otomano. Están datadas, res-
pectivamente, en los años 1028/1618-19, 1181/1767-68 et 
1244/1828-29. 
En cuanto a la vida política, las inscripciones de Qayrawan 
revelan, por ejemplo, episodios en el conflicto ideológico 
llevado a cabo por ziríes y fatimíes. En el epígrafe fundacional 
de las murallas de St;abra al-Manst;üriyya, con fecha de 
437/1045, así como en ciertos pasajes epigráficos de la gran 
mezquita (cambio de su anterior nombre -al-Mansuriyya- por 
Mad'ínat 'Iu al-Islam, calificaciones peyorativas que acusaban 
a los fatimíes de herejes y enemigos de la religión, versos 
coránicos que indirectamente se utilizaban como ataque 
anti-fatimí) se observa ese enfrentamineto, pero también en 
la damnatio memoriaeque supone la destrucción que sufrieron 
las inscripciones fatimÍes de la Gran Mezquita de Qayrawan 
por parte de los ziríes. 
La riqueza y la amplitud cronológica de la colección 
qayrawaní permite de igual modo determinar la evolución 
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de la escritura en Ifriqiya. Como quiera que hasta fechas 
recientes sólo existía una preocupación estética que estaba 
centrada en la belleza de los caracteres y en el equilibrio 
de Jos mismos en el campo epigráfico, se ha olvidado con 
demasiada frecuencia el valor estrictamente arqueológico, de 
«fósil director», que tiene la epigrafia, en la que se conjugan 
rasgos innovadores con otros conservadores. 
2.1. Cúfico omeya. Las primeras escrituras qayrawaníes, y 
más concretamente las del periodo pre-aglabí, se ejecutaban 
en un estilo cúfico arcaico cuyos caracteres adoptan una forma 
geométrica, caracterizándose, además, por su estilización 
y su trazado desprovisto de toda terminación ornamental, 
muy similar a lo acontecido en al-Andalus. 
2.2. El cúfico aglabí. Bajo esta dinastía (184/800-
296/900), los caracteres adoptarán una apariencia de mayor 
solidez, destacando unas terminaciones de los ápices en 
bisel. Se van a introducir ciertos motivos aislados por encima 
de las letras (véase, por ejemplo, en las cenefas de la fachada 
de ]a mezquita de Ibn Jayrün al-Andalusi, que se datan en el 
año 252/866), pudiendo por ello ser consideradas entre las 
primeras manifestaciones del cúfico florido en el Occidente 
musulmán. 
2.3. El cúfico fatimí. Con 10sfatimÍes (297/910-361/972) 
la escritura tiende a la estilización, para lo cual se adegalza 
el delineado de las figuras, por un lado, y se reducen, como 
efecto de lo anterior, la longitud de los nexos curvos, que, 
sin embargo, se comban más, lo que, a su vez, repercute en 
el dinamismo de la línea de renglón. El campo epigráfico 
presenta una mayor decoración de motivos aislados. En este 
periodo, la ornamentación floral en aquellos caracteres que 
lo permiten (el llamado «cúfico florido» en al-Andalus) 
se considera la innovación más espectacular en el proceso 
evolutivo de la escritura cúfica, si bien, como ha quedado 
dicho, esa manifestación es anterior al siglo X. 
127 
2.4. El cúfico zirí. En época zirÍ (361/972-554/1159), 
la escritura cúfica experimenta ciertos aires de «libertad 
creativa », que se manifiesta en un diseño rupturista de los 
caracteres, más curvos, y la profusión de ornamentación 
vegetal. Es lógico que sea bajo ese gobierno cuando se 
produzcan las primeras tentativas por ensayar el «efecto 
espejo», antes que en al-Andalus con los almohades (frisos 
epigráficos en la Mezquita Mayor de Qayrawan). 
2.5. El cúfico almohade. B~o los almohades (555/1160-
625/1227), en la escritura de Qayrawan sigue imperando 
el estilo cúfico pero cada vez más versatil y no tan rigido, 
manteniendo evidentes relaciones con el Occidente y con 
al-Andalus. Este cúfico tiende a ocupar todo el campo 
epigráfico, incluyendo varios niveles de escritura. 
2. 6. El cúfico l}.af~í. Con la negada de los J:1af~íes, 
(625/1227-981/1573), la escritura cursiva triunfa sobre la 
cúfica, aunque sin una sustitución definitiva de una por la 
otra. La situación, en ese sentido, que vive Túnez es similar a 
la que puede experimentar la Granada nazarí. Los epígrafes 
cursivos contarán con signos diacríticos y con anotación 
secundaria, mientras que el cúfico muestra similares 
características a las desarrolladas por las producciones de al-
Andalus (nazaríes), Magrib al-aq~a (meriníes) y Magrib al-
adna (zayyaníes). 
2. 7. El cúfico otomano. Los otomanos (982/1474-
1298/1881) tienden a simplicar la cursiva para hacerla algo 
más legible. El cúfico pierde terreno frente a la escritura 
cursiva. Se trata, esencialmente, de una escritura facturada 
sobre mármol con añadidos de plomo y cobre que muestra 
unos contornos bastante más finos que las precedentes. 
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